
COMENTARIOS
POLITICOS

En la calurosa noche del 25 de ju
nio de 1981, Fidel Castro asistió a
una cena de reducidos comensales

en la deslumbrante embajada de
México en La Habana. Gonzalo
Martínez Corbalá, que en aquella
fecha era el embajador mexicano
en Cuba, enfatizó en su discurso la
solidaridad que ha existido siempre
entre ambos países. Antes de poner
el punto final a la reunión, Fidel
desdobló su estatura colosal, y con
una copa que siempre le queda chi
ca entre las manos brindó en honor

de México, Cuba y sus respectivas
revoluciones. Dijo: "Ambos Esta
dos son fruto de una Revolución.

Nosotros no podemos olvidarnos
de cuándo se produce laRsvolución
Mexicana, antes de la Fhimera
Guerra mundial; cuando se hi
cieron las primeras reformas, las
primeras leyes, la primera Consti
tución. Aflos antes de laRcvolución

de Octubre en el viejo imperio de
los zares, la Revolución Mexicana
era considerada como uno de los
procesos políticos más avanzados
el mundo. Nuestra revolución no

tiene lugar en el año 13 o en el año
14. Nuestra revolución tiene lugar
en el año S9. Enotra época. Prácti
camente en otro mundo. Pero yo
pienso que laRevolución Mexicana
fue lo más avanzado que pudo ser
una revolución en aquella época.

Soy un gran admirador de la
forma en que ustedes decidieron
institucionalizar ese proceso y lle
varle adelante hasta hoy, mante
niendo principios, manteniendo la
convicción en las condiciones de

un proceso legitimo, manteniendo
los principios de la dignidad, de la
independencia, de la lucha por los
derechos nacionales. Mucho antes

del triunfo de la revolución, me de
diqué uh tiempo a estudiar y a leer
los libros sobre México: la Revolu
ción Mexicana, la guerra revolu
cionaria en México, las ludias, los
combates, las batallas en todos los
aspectos, tanto el social como el
económico; por esa razón, anali
zando liuestro proceso la revolu
ción que hicimos nosotros, vemos
que no la importamos de ninguna
parte y que después nadie la expor
tó; que, como la Revolución Mexi
cana, fue absolutamente auténtica y
legitima; como lo ha sido también
la Revolución de Nicaragua... por
eso. si nos tocara el infortunio de
tener que enfrentarnos a una agre
sión norteamericana será muy du
ro para nosotros, pero creo que va
a ser muy duro también para los
agresores. Si nos tocara desapare
cer de la faz de la tierra, vamos a
desaparecer con la dignidad sufi
ciente como para manchar de dig
nidad suficiente al mundo entero.

No estamos diciendo más que lo
que dijeron los mexicanos cuando
vieron concluir su revolución. No
estamos diciendo más que lo que
estoy seguro dirán los mexicanos si
un día vieran en peligro su patria.
Estoy seguro que los 70 millones de
mexicanos serian capaces de imitar
el gesto glorioso e inmortal de los
niños héroes de Chapultepec. Yo
digo que son simplemente estilos,
diferentes modos, diferentes for
mas que obedecen a la época en la
que cada revolución se produce.
En definitiva, nosotros estamos
demostrando que por encima de

épocas diferentes y por encima de
esas formas que corresponden a las
épocas es posible la máxima cola
boración; y por ese camino, con
absoluta lealtad, absoluta sinceri
dad, absoluta honestidad en mate
ria de integración con México, en
materia de unión con México, esta
mos dispuestos a llegar tan lejos
como sea necesario. Y por eso digo
que las diferencias son intrascen
dentes en la historia, lo fundamen
tal y lo importante son las cosas
que tenemos en común. Hermanos
mexicanos, quiero gritar de cora
zón: ¡Viva México! ¡Viva Cuba!".
Emocionados se levantaron y gri
taron Gonzalo Martínez Corbalá;
Carlos Rafael Rodríguez, vice
presidente de Cuba; y Miguel De la
Madrid, que aún era secretario de
Programación y Presupuesto. Dos
meses más tarde, el mundo se ente
ró que seria el próximo presidente.
Año y medio después, días antes de
cumplir sus 48 inviernos, se convir
tió en el timonel de la revolución

elogiada por Fidel Castro aquel ve-

En sus orígenes, la jefatura máxi
ma de la Revolución Mexicana ha
sido ocupada por hacendados co
mo Venustiano Carranza, ranche
ros como Alvaro Obregón, y jefes
de policía como Plutarco Elias
Calles; los siguientes presidentes
fueron generales y los últimos han
sido abogados. La secueneia tiene
una lógica férrea: las escuelas de la
guerra auspiciaron el predominio
del ejército, y durante más de tres
décadas, las decisiones políticas de
mayor envergadura se tomaron en
los cuarteles. La proliferación de
las oficinas y los burócratas empezó
después de las reformas cardenis-
tas. En distintas épocas, los
hombres de confianza de los jefes
de Estado han sido caciques re
gionales, militares de carrera y ci
viles fogueados en las Tilas del par-
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lido gobernante. Hombres de fiar
han sido, con características dife
rentes, Salvador Alvarado, el ge
neral Abelardo L. Rodríguez, el
Gral. Francisco Múgica, Augusto
Gómez Villanueva y Fidel Veláz-
qucz. En contrapartida, el equipo
que el nuevo presidente instaló co
mo gabinete resulta pobre en
políticas con recia experiencia, y
abunda en hombres de la academia

que han cursado estudios supe
riores en Inglaterra, Francia y los
Estados Unidos. Entre los prime
ros destaca Jesús Reyes Heroles, el
más terco reformador que ha dado
el sistema en las últimas décadas, y
Pedro Ojeda Paullada, que ha hil
vanado su tercer cargo secretarial
después de haber arañado el sueño
de llegar a presidente. Los segun
dos forman caravana; Manuel

Bartietl estudió en París y Man-
chesicr, Bernardo Sepúlveda en
Cambridge, Jesús Silva Herzog
en Yale, Carlos Salinas de Gortarí
en Harvard, Héctor Hernández en
Melbourne, Guillermo Soberón
Acevedo en Wisconsin. Si recorde

mos que el sistema político mexica
no se ha contemplado como una es
tructura piramidal en la que la
autoridad fluye de la cúspide a
la base a través de políticos re
gionales, caciques e interme
diarios observaremos que la compo
sición del.nucvo gabinete contradi
ce los ascensos políticos tradiciona
les del sistema. En efecto, ni el ac
tual presidente ni muchos de sus jó
venes secretarios han sido dirigentes
locales del partido, diputados, sena
dores o gobernadores, y todos
aquellos que lo fueron tienen que ad
mitir un nuevo equipo al mando.
La hora de la inconformidad con

los nombramientos se perdió en el
rumbo que tomó la carrera política
de Javier García Panlagua. Hoy, la
revolución ha renovado abrupta
mente sus cuadros: no hay nada
más alejado de un cacique de zona
que un doctor en Harvad.

Sin embargo, la historia del arribo
del nuevo gobierno al poder se ini
cia en los primeros añ(<s de la déca

da pasada. A partir de 1970, la ta
rea más urgente del sistema ha sido
la modernización. Se ha repelido
hasta el cansancio que el modelo
de desarrollo, bautizado estabiliza
dor, habia tocado su fin; pero a pe
sar de las voces que aconsejaban
enterrarlo, el tipo de crecimiento se
repitió sin cansancio, y no nos ha
abandonado hasta la fecha. Lo

cierto es que en los últimos años de
la década de los sesenta, las expor
taciones nacionales ya no podian
impulsar la industrialización; la
agricultura habia dejado de ali
mentar al país; los monopolios se
hablan adueñado de los mecanis

mos más importantes de la produc
ción y el mercado; el país exhibía
una de las distribuciones más in

justas del ingreso en el mundo, y el
autoritarismo del sistema habia

terminado en matanzas. Ante este

lúgubre panorama, el gobierno de
Luis Echeverría trató de abrir las

válvulas de la:incorformidad con

lo que se llamó la apertura de
mocrática, que a la postre se redujo
a devolver la libertad a los dirigen
tes presos del movimiento estu
diantil de 1968. Simultáneamente,
trató de limitar y regular la esfera
de las inversiones extranjeras, re
sucitar al ejido colectivo para con
vertirlo en el eje de la producción
agrícola, distribuir los ingresos me
diante una reforma fiscal, darle una
orientación más popular al gasto
público, impulsar y diversificar las
exportaciones y apoyar las luchas
de liberación de los países del Ter
cer Mundo. Como se sabe, pocas
medidas prosperaron, y el saldo fi
nal del proyecto fue el fracaso. La
mayor crisis del capitalismo desde
1929, que empezó a hacer erupción
en los primeros años de los seten
tas, provocó un estancamiento
productivo y una marea infla
cionaria cuyo oleaje continúa azo
tando los trálsillo de todo el mun
do. La economía mexicana prolon
gó su estrangulamiento, y las ex
portaciones no pudieron darle res
piro. Ante la debilidad de la planu
productiva, las inversiones extran
jeras se multiplicaron, y el sector

externo de la economía se agrietó
aún más. La colectivización de los
ejidos parcelados que dejaba intac
tos a los latifundios existentes, fue
rechazada por los propios campesi
nos, que vieron en ella la forma
ción de empresas estatales organi
zadas veriicalmente sin su partici
pación, en detrimento de su
economía familiar. Sin los meca

nismos adecuados para allegarse
recursos internos, él aumento in
termitente del gasto público arrojó
al Estado a los abismos de en
deudamiento externo, y el duende
de la reforma fiscal indujo a los
empresarios a organizarse indepen
dientemente. Eso, aunado a la re
cepción de los exiliados chilenos y
las expropiaciones de tierra en So
nora, provocó que la coalición de
industriales, banqueros, comer
ciantes y terratenientes organizara
medidas de escándalo al sentir
amenazados sus intereses. Aquel
sexenio se fue enmedio de una or
questa de huelgas patronales y ru
mores catastróficos.

José López Portillo llegó al poder
con la clara intención de tranquili
zar los ánimos exaltados de los

empresarios. El reparto agrario,
que constituía una amenaza re
currente del gobierno echeverrísta,
fue eliminado de los discursos

oficiales. La alianza para la pro
ducción, el nuevo emblema sexe
nal, se tradujo en reducción del
gasto público, limites a los aumen
tos salaríales y un ramillete de
estimules a la empresa privada.
Las recetas del Fondo Monetario

Internacional fueron aplicadas
puntualmente. Con todo, el go
bierno no olvidó las urgencias de la
modernización. Una de las mayo
res auspició, finalmente, el movi
miento de la Reforma Política. Bajo
su manto, otros partidos, nuevos y
viejos, tuvieron legitimidad; los es
pacios de la contienda electoral
dieron cabida a siete candidatos a
la presidecia en las últimas elec
ciones; la composición del Poder
Legislativo se amplió y diversificó,
y se extendió la libre discusión de
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¡deas en nuevos y viejos medios de
difusión. Mientras la economia del

país se ofrecía como plato fuerte
en los banquetes empresariales, el
sistema político ampliaba sus fron
teras de tolerancia y se abría a
nuevas negociaciones.

A mediados del sexenio, la revolu
ción centroamericana y los hallaz
gos petroleros obligaron al gobier
no a una serie de decisiones de im

portancia capital. Por un lado, las
relaciones comerciales quedaron
selladas, en un plazo que ahora se
vislumbra perentorio, por la nega
tiva del país a ingresar al GATT.
En otro plano, la ruptura de rela
ciones con el régimen de Anastacio
Somoza en 1979, marcó el inicio
de una profunda transformación de
las relaciones internacionales de Mé

xico, dejando atrás la defensa
pasiva de los principios de no
intervención, y promoviendo activa
mente al derecho a la soberanía de

las naciones, especialmente las más
cercanas geográficamente. La soli
daridad con Cuba en el momento

en que las amenazas de Haig se
despeñaban sobre la isla; la defen
sa del derecho nicaragüense a la
autodeterminación de su rumbo;

las riñas con los oscuros gobernan
tes guatemaltecos; los esfuerzos
conjuntos con Francia para resol
ver pacíficamente el conflicto sal
vadoreño y los forcejeos resultan
tes con la política de Ronald Rea
gan, constituyen artistas diferen
tes de un mismo cambio. Por

aquellas fechas, también, el petró
leo le dio un vuelco definitivo a la
economía del país. Un par de
cifras, más que evidentes, resultan
apabullantes: en 1976 las reservas
probadas eran 6 mil millones de
barriles de petróleo; hoy son 72 mil
millones. No sin sorpresa, nos con
vertimos en el cuarto pozo petrole
ro del mundo. El gobierno de Ló
pez Portillo no dudó en utilizar esa
formidable palanca. En conse
cuencia, desde 1979 aumentaron la
producción y la exportación petro
lera, las inversiones para ampliar
instalaciones y adquirir más equipos

y las deudas para sufragar el nuevo
milagro. Momentáneamente, la
imagen de México en el exterior de
jó de ser la de un campesino que
duerme en cuclillas a mitad de un

desierto; una torre petrolera de
PEMEX ocupó su lugar.

En la base del auge y los festejos
hubo un gran interés y un error de
cálculo. Además del interés que tu
vo el gobierno mexicano por apro
vechar la nueva fuente de riqueza,
los Estados Unidos no dejaron de
animar la posibilidad de asegurarse
un lugar más cercano, más seguro
y más barato para obtener crudo.
La Revolución Iraní, la guerra de
este país con Irak, el permanente
estado convulsivo de Oriente Me

dio, la lejanía y los gastos de trans
portación, impulsaron a los Esta
dos Unidos a realizar varias inves

tigaciones sobre los yacimientos
mexicanos, y a presionar al gobier
no mexicano para que ampliase la
plataforma de producción. En un
par de años lo lograron: en 1981, Mé
xico producía 2 y medio millones
de barriles al día. En esta aventura

hubo, además, una equivocación
que a la postre resultó fatal: el
Plan de Energía preveía un aumen
to permanente de los precios del
petróleo hasta el próximo siglo.
Desde esta perspectiva, los en
deudamientos con el exterior

serían sólo nubes pasajeras en el
paisaje luminoso de las ganadas
por las ventas de crudo. Sin embar
go, la tendencia del mercado mun
dial petrolero apuntaba en otra di
rección: los países desarrollados
buscaban formas de reducir su

consumo petrolero, y se prepara
ban para utilizar nuevas fuentes de
energía. Cuando la demanda se en
cogió y los precios se desplomaron,
ya no había remedio; la renuncia
de Jorge Díaz Serrano no mejoró
la situación. Con todo, la efímera
bonanza trajo un caudal de modi
ficaciones importantes: la
economía nacional creció, en un
par de años, al S'To, que significaba
dos veces más que el crecimiento
de la economia estadounidense en

el mismo período; la planta in
dustrial se duplicó en tamaño, pero
también en dependencia; además,
con una parte de los beneficios ob
tenidos se generaron 4 millones de
empleos, se estructuró el Sistema
Alimentario Mexicano y se impul
saron los programas de COPLA-
MAR. El país logró, momentánea
mente, superar los índices negati
vos de producción de granos, y los
empleos alcanzaron muchas zonas
deprimidas. En cambio, la parte
restante de la fiesta se fue a las al

forjas de los empresarios que
disfrutaron tanto de las bendi

ciones del petróleo como la ausen
cia de una reforma fiscal, de los
subsidios y favoritismos de
siempre, y de una libertad cam
biarla que les animó a tratar de re
cuperar Texas a partir de la
compra de condominios. En el últi
mo año del sexenio, cuando se fun
dó la fuga de capitales más impre
sionante de la historia del país, el
sueño de forjar una economia se
hizo añicos, y la primera imagen
del despertar fue una deuda públi
ca astronómica, justo en el mo
mento en que el pais se descubría
con los bolsillos rotos: cada mexi

cano debe hoy poco más de mil dó
lares. Lo peor fue que otras cifras
no cambiaron: la mitad de la na

ción está destruida, más de la mi
tad no ha terminado sus estudios

primarios y cada seis años hay un
millón de muertes, casi todas de ni
ños por deficiencias en la alimenta
ción y salud.

Como despedida, ante una si
tuación de caos económico y deva
luación vertiginosa del poder
político, José López Portillo na
cionalizó la banca, en un desplante
individual fuera de todo canon:

aunque la medida habla sido exigi
da por amplios sectores de la iz
quierda desde hace muchos años,
no existia en el pasado inmediato
una movilización popular que la
impulsase y le sirviera de apoyo.
La nacionalización se llevó a cabo
contra los banqueros, con la indig-
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nación de los empresarios, a pesar
de la opinión de la mayoría del go
bierno, sin el acuerdo del entonces
candidato presidencial, ame la
sorpresa de todos los mexicanos y
el asombro del mundo entero. Con

una decisión firmada, el país había
cambiado de perfil. Los bancos
fueron, en manos de los empresa
rios, los taladros más potentes pa
ra perforar la mina de oro. Gracias
a ellos, los banqueros se adueña
ron de las empresas más poderosas
del pais, duplicaron su fortuna
vendiendo dólares y comprándolos
baratos, y le disputaron al Estado
el mando de la República. Cuando
parecía que lo habían ganado, el
presidente sacó fuerzas de la histo
ria, invocó los orígenes de la pro
piedad, y con la Constitución en
¡a mano los mandó a la lona. Con la
banca en sus manos, el Estado
había quedado en una situación
mucho más favorable para dirigir
sin escollos la política económica
del pais, y los banqueros habían si
do borrados como grupo de pre
sión para los gobiernos por venir.
Asi, el sexenio que acaba de termi
nar no murió intestado: legó a su
sucesor una mayor legitimidad
proveniente de las urnas, y un Esta
do con mayor poder. Además,
ayudó a convertirnos en el cuarto
pais petrolero del planeta, pero
también el más endeudado. A fin

de cuentas, al poner en marcha la
Reforma Política y nacionalizar

la banca un gobierno que transitó
todos los caminos para restaurar la
cofianza empresarial, resultó el
más reformista desde los tiempos
de Cárdenas.

Los tres últimos meses del gobier
no de López Portillo dieron la apa
riencia de cambiar el rumbo que
había seguido la política económi
ca del Estado en los últimos
cuarenta años. En las calles, los
bancos ondeaban la bandera na

cional, y la política financiera se
orientó al beneficio de los pe
queños ahorradores; el control ge
neralizado de cambios liquidó la
fuga de capitales; las cámaras

empresariales pasaron a la defensi
va, mientras el Congreso discutía
la publicación de los nombres de
los "sacadólares"; las empresas
propiedad de los banqueros se
mantuvieron en manos del Estado;
Carlos Tello, enemigo abierto de
las políticas de beneficio empresa
rial, ocupó la jefatura el Banco de
México; el PRI organizó una mani
festación colosal para apoyar las
medidas de septiembre; la izquier
da se abrazaba en el zócalo. Sin

embargo, el viraje se detuvo en el
pleno arranque: el presidente dele
gó en su sucesor el diseño y la pues
ta en marcha de la nueva utiliza

ción de la banca nacionalizada, y el
gobierno abrió un compás de espe
ra que se tradujo en inactividad to
tal. Las oficinas públicas se convir
tieron en desiertos, y un invierno
frió y prematuro congeló los movi
mientos de pais. En ese lapso, la
única actividad visible fue la aper
tura de casas de cambio en la fron

tera norte primer síntoma del res
quebrajamiento de las nuevas me
didas.

El ascenso de Miguel De la Madrid
a la presidencia fue saludado con
simpatía por la prensa norteameri
cana. En un número de diciembre,
Time dibujó un pormenorizado
retrato de su personalidad: hijo de
la clase media en ascenso, buen es
tudiante, alumno de John Kenneth
Galbraith, hijo y padre respon
sable, propietario de una pequeña
casa en Coyoacán y otra en
Cuauita, funcionario educado en
los despachos de las finanzas, ene
migo del peculado y cualquier for
ma de corrupción, ordenado, sere
no, austero y meticuloso, lector de
Carlos Fuentes y Morris West, es
cucha de Mozart y Agustín Lara.
Junto a esta descripción, y con el
supuesto de presentar una visión
amplia y analítica del pais, se reco
gieron varias voces: un productor
de manufacturas dijo que no
habíamos estado en peor situación
desde la revolución; un plomero de
ciudad Netzahualcóyotl declaró
que la vida seria dura en estos mo

mentos, y que seguramente iría a
empeorar; un empresario norte
americano afirmaba que la pobla
ción tiene miedo y está confundi
da, y que si De la Madrid no gana
la confianza debida, muchos mexi
canos abandonarán el país, y un
oficial de la administración de Re

agan sostuvo que México es el esce
nario más codiciado para el aven-
turismo comunista en este conti

nente. Basándose en estos diagnós
ticos de catástrofe, la revista ade
lanta la necesidad de un cambio ra

dical en la política del pais, y cree
ver los primeros indicios de ta
transformación en el hecho de que
el nuevo presidente redujo conside
rablemente su escolta, mientras su
mofer conduce por las avenidas de
la ciudad respetando los semáfo
ros. Los indicios no eran muy sóli
dos, pero al cabo de un mes las sos
pechas se confirmaron.

En el momento en que un grupo de
legisladores acudió a la casa de Co
yoacán para anunciarle a De la
Madrid que la votación lo habla
favorecido, el nuevo presidente
reiteró que gobernaría empuñando
los puntos anunciados en su cam
paña electoral. Cuando tomó pose
sión el pasado primero de di
ciembre, se anunciaron modifica
ciones sustanciales. La crisis, esa
peste que había sido soslayada o
minimizada por los gobiernos an
teriores, fue anunciada como lla
mados de alarma general. La casa
se ha incendiado, señores: salga
mos por la puerta de emergencia.
Esa salida implica reducción del
gasto público, administración aus
tera, aumento de las tarifas de los
servicios públicos, mayores im
puestos, sacrificios salariales, fre
no a la inversión pública, aumento
del desempleo y control del circu
lante. El punto número uno del or
den del dia es resolver la crisis; la
distribución de la riqueza vendrá
más tarde. La sociedad igualitaria,
uno de los tópicos del programa de
la campaña electora!, tendrá que
esperar. El presidente lo dijo cla
ramente: "Lucharemos desde hoy
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contra la desigualdad, pero en este
renglón, como en todos, he de ser
sincero con los mexicanos.

Mientras subsista la crisis, no
podremos avanzar cuantitativa
mente en el proceso de justicia so
cial; el peligro inmediato está en el
deterioro que la agrava día con
día. Frenarlo es el primer paso; lo
haremos con equidad en el peso de
los costos c impulsando los cam
bios cualitativos que nos sirvan de
apoyo firme para avanzar más rá
pidamente hacia la sociedad iguali
taria, en cuanto sea posible."

El primer mes del sexenio, gober
nado a paso veloz, ha revelado, al
menos, tres propósitos que el
nuevo equipo ha perseguido sin
cuartel. En primer lugar, aparece
la obsesión recurrente del nuevo

gobierno por desligarse del ante
rior. En su momento, para desem
barazarse de la sombra de Diaz Or-
daz, Luis Echeverría inició un pe
regrinaje por todas las universida
des del país, en busca de la con
fianza estudiantil despedazada por
las balas y el autoritarismo oficial.
Para enfatizar diferencias, bautizó
su política económica como "El
desarrollo compartido", aparente
viraje del de.sarroHo con estabili
dad practicado por los gobiernos
anteriores. Los males del país, la
.intolerancia política y la represión,
fueron vistos como los últimos car-
luchos disparados por los emisa
rios del pasado. Seis años más tar
de, Jos6 López Portillo, amigo de
Echeverría en la juventud, se
deshizo de los rumores de conti
nuidad apresurando la indemniza
ción de los latifundistas expro
piados en Sonora, resanando las
esperanzas empresariales con
nuevos incentivos, y desterrando a
algunos de sus antiguos colegas de
gabinete. Dos de ellos, sorprendi
dos en viejos fraudes, llegaron a
ver el mundo detrás de tas rejas, y
el expresidente se fue como emba
jador al fm del mundo: las islas
Fidji. Hoy, José López Portillo es

tá en su casa viendo cómo su
política de alianzas con la iniciati

va privada ha resucitado como un
Frankestein de nuevas costuras.

Desafortunadamente, el nuevo go
bierno parece identificar al lopez-
portillismo como las últimas —y
más importantes— medidas del
sexenio, y ellas se han constituido
en la piedra de toque del deslinde.
De manera automática, Carlos
Tello fue borrado del nuevo equi
po, y su política financiera fue
rechazada y tachada de "populis
ta". Las tasas de interés en las in

versiones a largo plazo recupera
ron su ascenso, para fomentar el
ahorro. El nuevo director del Ban
co de léxico sostiene que el
ahorro es inversión. En seguida,
desapareció el total control de
cambios, y el dólar alcanzó I SO pe-
sós en el mercado libre. En el mer

cado controlado, se anunció una
devaluación del 50% para 1983.
Finalmente, después de una plá
tica con los banqueros expro
piados, y un par de dias antes de la
clausura de las actividades de la

Cámara, el presidente envió una
iniciativa que pone a la venta el
34% de las acciones de la banca

nacionalizada y permite la reincor
poración de los exbanqueros en su
administración. Como colofón, se
anuncia su justa indemnización.
Hasta ahí llegó la euforia de sep
tiembre.

Los demás signos en donde el
nuevo gobierno pinta su raya son
menos visibles: el SAM y COPLA-
MAR, dos proyectos dependientes
del presidente, que no llegaron a
institucionalizarse, pasaron a me
jor vida sin honores; del nuevo ga-
bienle, no hay un solo secretario
que provenga de la administración
de ayer, con la excepción de Pedro
Ojeda, que proviene, gracias a su
lealtad a toda prueba, de ta de an
teayer; volvieron dos expulsados:
Jesús Reyes Herolcs, bujía de la
Reforma Política, y Miguel Man-
cera, recio creyente de la doctrina
monetarista. Si el afán de diferen

ciación va más lejos, la revolución
centroamericana perdt. á un apoyo
crucial, Estados Unidos ganará un
aliado no menos importante, las

empresas que eran propiedad de
los bancos serán devueltos, y pasa
do mañana estaremos adentro del

GATT.

En segundo lugar, el presente go
bierno repite la fórmula del lopez-
portillismo original: cicatrizar
heridas de la iniciativa privada,
restablecer la confianza, invitar a
los empresarios a ser partícipes del
desarrollo y el festín. Esta actitud
no sorprende: desde los primeros
dias de la nación mexicana, la
burguesía fue hija del Estado, y no
al revés. Juárez liquidó el poder
territorial de la Iglesia, y en unas
cuantas décadas apareció una recia
clase de terratenientes laicos, que
resistieron airosos el oleaje revolu
cionario; Cárdenas les cortó la ca
beza montado en la reforma agra
ria, y los siguientes gobiernos su
bordinaron la agricultura a los in
tereses de la industria y del capital
monopolista agrupado en la ban
ca; López Portillo fue el último
verdugo, pero el Estado no ha de
jado de extrañarlos. Desde que el
poder económico saltó del clero a
los terratenientes y de estos a los
banqueros, pasó más de un siglo,
pero el Estado no ha abandonado
su papel de patriarca que alimenta
y ejecuta a sus engendros privados.
La presente administración busca
recrearlos cuanto antes. Las medi

das tomadas en contra del último

respiro del sexenio pasado, apun
tan también en esta dirección. Sin
ios burócratas "populistas", con
los banqueros encajados en los
consejos de administración y con el
34% de las acciones en sus manos,
la banca nacionalizada funcionará

como antes de la nacionalización:

las tasas de interés harán más redi

tuable el ahorro que la inversión, y
las captaciones se canalizarán ha
cia actividades más lucrativas, evi
tando las dispendiosas obras so
ciales. La libertad cambiarla

completa un panorama en el que la
especulación vuelve por sus fueros.
Sin embargo, la principal medida
encaminada a devolver la fe de los

empresarios en su país, fue la ele
vación de la economía mixta a Ran-
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go Constitucional. Desde ahora, la
propiedad privada de los particula
res ha quedado como un derecho
inalterable, y tas futuras nacionali
zaciones han quedado detenidas
por la ley. Con todo, los empresa
rios no están satisfechos: la desa
parición de las sociedades anóni
mas, el propósito de sanear las fi
nanzas del Estado a cualquier pre
cio, el retiro de algunos subsidios y
el aumento de los impuestos, han
contribuido a que los empresarios
sigan espantados ante "la estatiza-
ción de la economía"

En tercer lugar, el mes de di
ciembre hizo evidente que las ense
ñanzas del monetarismo han

hechado raices en todas las depen
dencias económicas del Estado.

Esta escuela ha cruzado la política
económica de los Estados Unidos y
varios países de Europa y Sudamé-
rica con resultados diferentes, pero
casi todos ellos socialmente negati
vos. En Argentina, el combate a la
inflación ha disparado los precios
a la estratósfera, y ha dejado al pe
so en una relación que equivale a
.00002 dólares. En los Estados

Unidos, las recetas monetarístas
han reducido el gasto público en
las áreas de beneficio social, pero
también han reducido el interés

bancario y no han devualuado el
dólar. El resultado ha sido un en
cogimiento real de la inflación —al

y 11 millones de desemplea
dos. En México, este diseño ha le
vado anclas a partir de un gasto
público austero, que reduce la in
versión industrial, y que eleva la
captación de recursos indirectos
—el IVA—; una nueva deva
luación en ei marco de un mercado

libre de divisas; una contención sa
larial que llega a la cuarta parte de
la inflación; un alza del interés
bancario; un freno al crecimiento
de la economía en su conjunto, y
un no deseado pero inevitable de
sempleo. Las medidas no son
nuevas; pero ahora son mucho más
radicales. Pablo González Casano-

va sostiene que las tesis monetarias
son insostenibles, y que sus resulta
dos han sido siempre adversos en

en todos lo países en los que se han
aplicado. Un trabajador de una
gasolinería me dijo: "Ahora lo que
quieren es bajar los precios subién
dolos".

Tanto el doctor en sociología como
el trabajador de la gasolinería, for
man parte del reducido grupo de la
población que está informada de lo
que esta sucediendo. Lo verdade
ramente grave es que la mayoría no
lo está. Las correas de trasmisión
de órdenes e información del PRl,
los gobiernos de los Estados y los
municipios, los sindicatos, los eji
dos y las cooperativas se quedaron
al margen de toda explicación.
Brotadas del Ejecutivo y tramita
das por un Legislativo extenuado
por la insisieñcia, las decisiones de
diciembre quedaron arrinconadas
en la esfera de dos poderes sin ra
mificaciones sociales, y aumenta
ron la generalizada noción de que
un puñado de hombres empeoran
cada vez más los destinos de 70

millones de mexicanos. Eso puede
ser. si no una bomba de tiempo, un
millón de granadas.

La modernización del sistema, que
ha avanzado a contrapelo de la cri
sis desde el gobierno de Luis
Echeverría, busca saldar cuentas
con sus rezagos en la presente ad
ministración. Sin embargo, los pa
rámetros para su actuación no son
los más favorables: El panorama
interno está lejos de ser halagador;
las postrimerías de la bonanza
petrolera dejaron a las finanzas
públicas en quiebra, la reducción
del gasto público ha desmantelado
la mitad de los empleos creados, la
autosuficiencia alimentaria se esfu

mó con las bendiciones del auge,
los precios se convirtieron en el
azote de la nación y las semillas de
violencia germinan en las grandes
ciudades. La vista internacional no

es más feliz; los precios de las ma
terias primas en el mercado no
muestran signos de una pronta re
cuperación; de los organismos in
ternacionales, sólo el Departamen
to de Energía de los Estados Uni

dos pronostica un aumento de la
demanda petrolera después de
198S, la recesión flagela las
economías de todos los países capi
talistas; las tasas de interés banca-
río difícilmente bajarán, por lo que
la deuda externa resulta, en los tér
minos que fue contraída, impa
gable; los Estados Unidos no pare
cen dispuestos a comprar nuestros
productos en condiciones más fa
vorables.

Todo indica que la crisis no será
combatida con una mayor y nueva
producción, sin con controles al
circulante y fomentos al comercio.
Hay además, en el ánimo de
muchos funcionarios, un deseo
explícito de acabar con la demago
gia, aplastar la corrupción guber
namental, enterrar los caciquis
mos, las mediaciones, las compo
nendas, limitar el crecimiento del
Estado e impedir el nacimiento de
una burguesía burocrática. "Me
nos política y más administra
ción", decía Don Porfirio al cabo
de tanta revuelta liberal. "Nada de

demagogia y más eficiencia",
proclama el nuevo régimen hacien
do a un lado inconformidades y
populismos. El rumbo está deli
neado, pero hay aún un consenso
que lo respalde. La nueva alianza
sin producción ha sido planteada
ante la reticencia de los empresa
rios, la informalidad de los sindi
catos, el rechazo de la oposición y
la indiferencia de la mayoría. El
sistema de alianzas y negociaciones
para definir políticas, legado de la
revolución, hasta ahora ha sido in-
gorado. Si continúa en el olvido,
diremos un adiós definitivo a ese

movimiento que barnizó lodos los
discursos de los últimos setenta

años, y que fue alabado por Fidel
Castro en el brindis de aquella
noche calurosa. Como recuerdo,
nos quedaremos con la fotografía
de aquellos empresarios que iban a
hacer un platón en la Cámara de Se
nadores en 28 diciembre, para pro
testar por las nuevas medidas, y
que prefirieron ir a depositar flores
al Monumento a la Revolución.

Mario Huacuja




